
Los mejores cuidados

Una preciosa mañana, cuando 
Fred Jardinero llegó a trabajar 
a su huerta, notó algo extraño.

No me gusta  
estar debajo de 

un árbol.

¡Caramba! 
¿Qué pasa 

aquí?

El Sr. Jardinero  
dice que necesito ser 

trasplantada.

Algunas de las flores del 
jardín están descontentas, y 

no sé cómo ayudarlas.

Me gustaría  
que me cambiaran 
también de lugar.

En la 

huerta



Me alero de que 
hayas venido, porque 

no sé qué hacer.

¡Vaya, otra  
vez la poda!

¡Espera,  
esa hoja es 

mía!

¿Es  
necesaria  

tanta agua?

¡Es Jesús!

Hola, Fred. Se me ocurrió que 
hoy necesitabas ayuda en 
tu huerta. Me he fijado que 

algunas flores parecen tristes. 

Veamos qué podemos 
hacer para que estén 

felices otra vez.

En ocasiones, las plantas necesitan un cuidado extra para ayudarlas 
a crecer más fuertes y mejor. Para disfrutar de plantas saludables es 
muy importante podarlas, quitarles las hojas muertas, trasplantarlas y 

proporcionarles la cantidad correcta de agua y de luz solar.



Hace tanto calor 
que estas dedaleras 
necesitan más agua  

y sombra.

Ya lucen  
mucho mejor.

¡Agh, uf, estoy 
aplastada! Por 

favor, muévete.

Cuando se arrancan  
los hierbajos que rodean 

las plantas, eso les da más 
espacio para crecer.

Algunas plantas precisan más sol, mientras 
que otras para crecer bien necesitan 
más sombra. Las distintas variedades de 
plantas tienen distintas necesidades.

¿Se imaginan cómo 

ayudará Jesús a 

estas dedaleras?

¡Hace 
demasiado 
calor al sol!

Dedalera

Con frecuencia, las plantas 
precisan que las trasplanten 
a una maceta más grande 
donde puedan echar 
raíces más profundas.

¡La 
maceta es 
demasiado 
pequeña!

¡Ahhh! 
¡Ahora estoy 

mucho 
mejor!

Cuando se arrancan 
los hierbajos que 
rodean las plantas, 
eso les da más 
espacio para crecer.



¿Crees que Jesús ama 
más a las otras plantas 

que a nosotras?

Quizás Él se 
olvidó de 
nosotras.

No las he olvidado.  
A algunas flores hay que 
separarlas por un tiempo  
para que puedan recibir 

cuidados extras.

Oh, no sé si me  
gusta estar aquí tan 

cerca de esas flores de 
enredadera. Podrían 
echarme a un lado.

Qué amable.  
No estaba segura de  
que me gustara estar 

aquí, pero ahora estoy 
muy contenta.

Hola. ¿A que  
es preciosa la luz  

del sol que recibimos 
aquí?

¡Tus pétalos son  
de un rosado precioso! 

Me encanta crecer  
a tu lado.

Un jardinero 
conoce la 
combinación 
adecuada de 
flores y plantas que 
pueden ir juntas. 
Las que crecerán 
bien juntas y 
embellecerán el 
jardín.



Cuando las plantas están 
bien cuidadas y se siembran 
en el lugar adecuado del 
jardín, crecen muy bien y 
prosperan. Aunque es mucho 
trabajo, un buen jardinero 
siempre sabrá dar el mejor 
cuidado a sus plantas. Y 
muchas otras personas 
disfrutarán también de la 
belleza del jardín.

Ahora tengo más 
espacio para 

crecer, ¡y me siento 
mucho mejor!

Tienes una 
fragancia 

encantadora.

¡Gracias!

Fred, tienes unas 
flores preciosas. 

¡Poseen unos 
colores increíbles!

Me alegro de 
que vinieras a 
disfrutar de mi 

jardín.

¡Es precioso!

Cada planta está en el jardín por un motivo y se 
ha colocado donde pueda crecer mejor. Incluso 

cuando las circunstancias cambian para una planta, 
todavía le puede ir bien y crecer maravillosamente.  ¡Tienes 

razón!



La Biblia nos dice1 que Dios es como un jardinero 
que cuida atentamente a Sus hijos. Él sabe lo que le 
conviene más a cada uno y permite que les ocurran 

cambios y cosas que les ayudan a crecer  
más fuertes en el espíritu y en fe.

Al igual que las plantas de esta huerta necesitan confiar 
en que el jardinero las cuide, también tú debes poner 
tu confianza en el Señor. Habrá ocasiones en que no 
entiendas lo que sucede, pero debes confiar en que 

Dios estará a tu lado para ayudarte a aprender de cada 
experiencia. Él te cuidará, suplirá para tus necesidades,  

y te dará la fe, la confianza y el amor que  
necesitas para seguir creciendo muy bien.

«Confía en el Señor con todo tu corazón» 
(Proverbios 3:5, RVR1995).
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1 Leer Juan 15:1-8 para descubrir lo que Jesús dijo a Sus  
discípulos sobre que Dios es el labrador.

Gracias, Fred, 
por dejarme 

estar hoy contigo 
en la huerta.¡Agradezco Tu 

ayuda, Jesús! 
La huerta luce 
mucho mejor.

¡Chao!
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